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CAPÍTULO 36 

INSTANCIAS EFECTIVAS DEL LIDERAZGO EN  

LA VINCULACIÓN CON EL MEDIO EN LA SOCIEDAD  

DEL CONOCIMIENTO 
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Universidad de Deusto 

EVELYN PIZARRO 

Universidad de Deusto 

 

1. INTRODUCCIÓN 

Todas las organizaciones, independientemente de su campo de acción o 

sector de actividad, deben priorizar a las personas para fomentar un am-

biente positivo y alcanzar las metas establecidas (Goleman, 2012). Esta 

premisa es aún más relevante hoy en día, ya que vivimos en la Sociedad 

del Conocimiento, que proporciona los parámetros para movilizar recur-

sos y energías (Drucker, 1993). 

En este contexto Guillermo Domínguez se refiere a la Sociedad del Co-

nocimiento y a las organizaciones educativas como generadoras de co-

nocimiento (Domínguez, 2022), y las considera parte de un nuevo "con-

tinuum" cultural. Este nuevo paradigma tiene importantes repercusiones 

en la organización y estructura de las instituciones educativas (Domín-

guez, 2022) siendo cada vez de mayor importancia incluir a la comuni-

dad educativa.  

Kenneth Leithwood, destacado investigador y experto en el campo del 

liderazgo educativo (Leithwood, 2018), ha contribuido significativa-

mente a la investigación y la teoría del liderazgo escolar efectivo, y su 

trabajo ha sido ampliamente citado y reconocido en el ámbito acadé-

mico. Destaca por su enfoque en el desarrollo de líderes escolares efec-

tivos y su impacto en el rendimiento académico de los estudiantes. Se-

gún Leithwood, el liderazgo educativo efectivo se caracteriza por la 
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capacidad de los líderes escolares para influir positivamente en el apren-

dizaje y el bienestar de los estudiantes, así como en el desarrollo profe-

sional del personal docente (Leithwood y Sleegers, 2006). 

Leithwood aboga por un liderazgo distribuido, donde la responsabilidad 

y la toma de decisiones se comparten entre los líderes escolares, los do-

centes y otros miembros del personal. Además, enfatiza la importancia 

de crear una visión compartida y un sentido de propósito en toda la co-

munidad escolar, lo que permite alinear los esfuerzos de todos hacia me-

tas comunes y ambiciosas. 

El liderazgo educativo de Leithwood también pone énfasis en el desa-

rrollo profesional de los líderes escolares, promoviendo la capacitación 

y el crecimiento continuo (Leithwood, 1994). Según su enfoque, los lí-

deres escolares efectivos son aquellos que pueden adaptarse a contextos 

cambiantes, implementar estrategias innovadoras y fomentar un am-

biente de aprendizaje colaborativo. 

El liderazgo efectivo, definido por Leithwood, es vital para las institu-

ciones educativas que buscan progresar con éxito en esta dinámica so-

ciedad del conocimiento (Leithwood et al., 2008). Este tipo de liderazgo 

se enfoca en proporcionar una dirección clara, desarrollar el potencial 

humano y remodelar la organización para que sea más adaptable y orien-

tada hacia el aprendizaje. Este liderazgo propicia la creación de conoci-

miento colectivo (Kalkan et al., 2020; Wenger, 1998). Un líder efectivo 

tiene también un papel relevante en la interacción con el entorno ex-

terno. Esta interacción incluye la participación activa de las comunida-

des locales, organizaciones no gubernamentales y empresas en la expe-

riencia educativa, así como la defensa de la educación y los intereses de 

los estudiantes en el escenario político y social (Fullan, 2005). 

En este marco, se deben crear espacios para el diálogo y la colaboración, 

además de promover una cultura de respeto mutuo y apertura (Senge, 

2006). Este estilo de liderazgo es indispensable para el fomento de la 

alfabetización digital entre estudiantes y docentes, habilidad fundamen-

tal en la sociedad del conocimiento (Buckingham, 2007). En el contexto 

actual, la adaptabilidad es esencial. Los líderes deben mostrar flexibili-

dad en la organización del tiempo de aprendizaje, valorar el aprendizaje 
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autónomo y promover la pedagogía basada en proyectos (Pink, 2005). 

Estas estrategias apoyan el desarrollo de las habilidades del siglo XXI, 

que incluyen el pensamiento crítico, la creatividad, la colaboración y la 

resolución de problemas (Dede, 2010). 

Este capítulo se dedica al análisis de los factores que influyen en la cul-

tura organizacional y en la dinámica interna de las instituciones educa-

tivas. Dicha dinámica es el resultado de la interacción entre diferentes 

actores dentro de la institución. Esta interacción genera la necesidad de 

reconfigurar la organización educativa con un enfoque específico dise-

ñado para lograr el éxito (Schein, 2010; Cameron y Quinn, 2006). 

La dinámica que emerge de esta interacción da forma a la institución 

educativa, aportándole vida y estructura. Varios elementos convergen 

en un continuo para dar forma a esta dinámica. Domínguez (2022) iden-

tifica estos elementos y su interrelación como fundamentales en la con-

figuración de las organizaciones educativas en la sociedad del conoci-

miento. 

Por lo tanto, surge una pregunta de investigación crucial: ¿Cuáles son 

las instancias efectivas del liderazgo que favorecen la vinculación con 

el entorno en la sociedad del conocimiento? 

1.1. ELEMENTOS CLAVE EN LA REORGANIZACIÓN DEL CEN-

TRO EDUCATIVO 

Para iniciar el proceso de reorganización de un centro educativo, es in-

dispensable considerar ciertos elementos claves. El liderazgo directivo 

desempeña un papel crucial en el desarrollo del cambio en la práctica 

docente, su calidad y su impacto en el aprendizaje de los estudiantes 

(Douglass, 2019). Las escuelas exitosas requieren un liderazgo, una ad-

ministración y una gestión eficaces” (Bush, 2020). 

La promoción de la investigación y la innovación representa otra instan-

cia crucial del liderazgo en la sociedad del conocimiento. Los líderes 

educativos deben fomentar la investigación y la innovación, en términos 

tanto de la investigación educativa como de la promoción del espíritu 

innovador y empresarial entre los estudiantes (Hargreaves, 2003). 
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El impacto del liderazgo es tan significativo que el foco necesariamente 

se dirige hacia los líderes. Estos pueden catalizar cambios internos en la 

escuela que, al extenderse, calen a los docentes y repercutan en el aula, 

cuyos efectos se observarán en el aprendizaje de los estudiantes. Cada 

vez más, el liderazgo se conceptualiza como un fenómeno que afecta a 

toda la organización (Kalkan et al., 2020), donde estructuras organizati-

vas más planas y un liderazgo distribuido entre múltiples personas y ro-

les, se presentan como soluciones a estos desafíos (Manz y Sims, 1993). 

 En la actualidad, el liderazgo del equipo directivo tiene una relevancia 

incalculable. Aunque no están en el aula, su influencia es vital en el 

clima organizacional y, por ende, en los docentes y en toda la organiza-

ción. Las decisiones que toman para organizar el centro educativo de-

terminan una cultura organizacional que puede ser un éxito o un desastre 

dependiendo de su gestión. Aunque se ha observado que los directores 

de escuela tienden a enfocarse más en asuntos administrativos y los jefes 

técnicos pedagógicos en el apoyo pedagógico, es fundamental distinguir 

entre las funciones burocráticas asociadas al rol y la influencia real de 

estas acciones en la práctica docente y los resultados académicos de los 

estudiantes (Anderson et al., 2010). 

Se pueden identificar elementos clave para el rendimiento de los estu-

diantes. Estos incluyen el liderazgo del director, del equipo de gestión y 

de los docentes (Leithwood et al., 2017). No obstante, también debemos 

prestar atención a otro factor igualmente importante que, si se ignora, 

puede tener un impacto negativo en los resultados: el contexto situacio-

nal de los estudiantes, es decir, sus hogares y comunidades. La cultura 

educativa de un centro está intrínsecamente vinculada al entorno en el 

que se sitúa y en el que viven y se desarrollan los estudiantes (Bronfen-

brenner, 1979). Los niños y jóvenes se mueven en diversos contextos y, 

por lo tanto, no pueden ser excluidos del proceso educativo. 

Ningún cambio educativo producirá los resultados esperados ni cum-

plirá con las expectativas de las reformas si estos factores contextuales 

se dejan fuera del diseño e implementación de las estrategias educativas 

(Bourdieu y Passeron, 1990). Por lo tanto, es esencial que las reformas 

educativas tengan en cuenta tanto los factores internos del centro 
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educativo como los factores externos del entorno en el que los estudian-

tes viven y aprenden. 

El núcleo de cualquier transformación educativa no se localiza exclusi-

vamente en el ámbito micro del aula, ni en las estructuras macro del sis-

tema educativo, sino que se sitúa en el nivel meso: las condiciones orga-

nizativas inherentes al centro educativo. Así, cada institución escolar se 

erige como epicentro de cualquier esfuerzo por mejorar, fungiendo como 

un contexto crucial para la formación e innovación (Bolívar, 2019). Dada 

esta realidad, la reorganización institucional debe contemplar tanto el mi-

cro como el macrosistema para avanzar hacia una propuesta viable, rea-

lista y efectiva. Tal enfoque es esencial si se pretende formar estudiantes 

competentes, equipados para integrarse en la sociedad con herramientas 

robustas y que se sientan seguros en cualquier entorno. 

En la conceptualización contemporánea del liderazgo, este se entiende 

cada vez más como un fenómeno que permea toda la organización 

(Ogawa y Bossert, 1995). La literatura defiende que las estructuras or-

ganizativas aplanadas, en las que el liderazgo se distribuye entre diver-

sas personas y roles, proveen soluciones a los dilemas emergentes 

(Manz y Sims, 1993). Esta postura encuentra apoyo en los estudios de 

Leithwood y Mascall (2008), que correlacionan el liderazgo colectivo 

con un mejor rendimiento estudiantil. 

Leithwood y Mascall (2008) propugnan el fomento de un liderazgo efi-

caz, el cual refleja con mayor precisión la división laboral experimen-

tada en las organizaciones y disminuye las posibilidades de errores que 

emergen de decisiones basadas en información limitada, problema co-

mún en los paradigmas de liderazgo jerárquico. Si se confronta con un 

modelo de liderazgo vertical y autoritario, en el que se limita la partici-

pación de los miembros de la organización y se excluye a la comunidad 

interna y externa, las consecuencias de tal enfoque podrían tener un 

coste significativo. 
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1.2. ÁREAS SIGNIFICATIVAS EN EL REDISEÑO DE LA ORGANI-

ZACIÓN 

Dentro de la literatura empírica se puede encontrar información que 

apunta hacia esta nueva organización para avanzar hacia el éxito. Las 

áreas que se revisarán en este capítulo son las siguientes, todas ellas en-

trelazadas entre sí: 

1. Establecer direcciones 

2. Desarrollar a las personas 

3. Promover la transformación organizativa 

4. Gestionar el curriculum del centro 

5. Establecer direcciones 

La literatura científica disponible resalta consistentemente la importan-

cia del estilo de liderazgo tanto del director como del equipo directivo 

dentro de la institución educativa (Hughes, 2015; Oreg y Berson, 2019). 

Dado que la entidad denominada "escuela" tiene efectos significativos 

en la implementación de la educación y en la calidad del aprendizaje 

impartido, es esencial que se articule alrededor de un proyecto común 

liderado por el equipo directivo. 

La relevancia de un liderazgo pedagógico, ejercido por la dirección es-

colar, es capaz de impulsar la cohesión de la organización. Establecer 

direcciones requiere definir caminos para aquellos que operan dentro de 

la institución. Estos caminos deben ser debatidos y participativos, pro-

moviendo una cultura colaborativa en la que los miembros tengan la 

oportunidad de deliberar y coordinar diferentes aspectos que beneficien 

la operatividad escolar. 

En esta investigación, nos adentraremos en una de las categorías del li-

derazgo efectivo que se relaciona directamente con nuestra pregunta de 

estudio: ¿cuáles son las formas efectivas de liderazgo que fomentan la 

conexión con la sociedad del conocimiento? 

La eficacia de una escuela, como cualquier organización, es mayor que 

la mera suma de las habilidades de sus miembros individuales. Esta 
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premisa es claramente expresada por Leithwood et al., quien reconocen 

la escuela como una unidad de cambio y señalan que su capacidad es 

"más que la suma de las capacidades de sus miembros individuales" 

(Leithwood et al., 2008, p.10). 

Esta concepción invita a una reflexión profunda sobre las vías para lo-

grar una transformación efectiva de la estructura organizativa de una 

institución educativa con el objetivo de alcanzar el éxito institucional. 

Entonces, ¿qué factores son influyentes en este proceso de cambio y 

cómo se pueden gestionar de manera eficaz para impulsar la transforma-

ción organizacional?  

El cambio organizacional en las instituciones educativas es un proceso 

que va más allá de la mera implementación de innovaciones pedagógi-

cas o tecnológicas. También implica un cambio en la cultura y la men-

talidad de los miembros de la organización (Fullan, 2007). 

Los líderes educativos juegan un papel fundamental en este proceso. A 

través de un liderazgo efectivo y basado en la investigación, pueden ayu-

dar a crear una visión compartida para el cambio, cultivar una cultura de 

colaboración y aprendizaje continuo, y desarrollar estrategias efectivas 

para superar los desafíos y resistencias que inevitablemente surgirán en 

el camino (Hargreaves y Fink, 2006; Leithwood y Louis, 2012) es cru-

cial que el cambio organizacional se aborde como un proceso sistemá-

tico y continuo, y no como un evento aislado. Esto requiere una planifi-

cación y ejecución cuidadosa, así como una evaluación y ajuste cons-

tantes para garantizar que el cambio sea efectivo y sostenible a largo 

plazo (Kotter, 1996). 

Promover la transformación organizativa es esencial para mantenerse al 

día con los cambios rápidos y dinámicos en la sociedad del conoci-

miento. Según Leithwood et al. (2008), reconocer a la escuela como una 

unidad de cambio implica que su capacidad es más que la suma de las 

capacidades de sus miembros individuales. Esto subraya la necesidad de 

una transformación organizativa en el centro educativo. Para ello se re-

quiere: 
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1. Construir una cultura colaborativa: En el contexto de una so-

ciedad del conocimiento, la colaboración no solo implica el 

trabajo conjunto de los miembros de la institución educativa, 

sino que también requiere la participación activa de los diver-

sos actores sociales relacionados con el proceso educativo. 

Esto implica la inclusión de diversas voces y perspectivas que 

pueden enriquecer y diversificar el proceso de enseñanza-

aprendizaje (Brown y Adler, 2008). 

2. Estructurar una organización que facilite el trabajo: Las es-

tructuras organizativas en la sociedad del conocimiento re-

quieren ser flexibles y adaptativas para facilitar los procesos 

de aprendizaje y enseñanza. Esto implica la implementación 

de tecnologías de la información y la comunicación, el fo-

mento de la autonomía y la creatividad, y la promoción de en-

foques de aprendizaje centrados en el estudiante (Hargreaves, 

2003). 

4. Crear una relación productiva con la familia y la comunidad: 

En la sociedad del conocimiento, la escuela ya no puede con-

siderarse una entidad aislada. La participación activa de las fa-

milias y la comunidad en los procesos educativos es crucial 

para garantizar la relevancia y la aplicabilidad del aprendizaje. 

Esto implica la creación de canales efectivos de comunicación 

y colaboración entre la escuela, la familia y la comunidad (Eps-

tein, 2001). 

5. Conectar a la escuela con su entorno: La educación en la so-

ciedad del conocimiento necesita estar conectada con el en-

torno social, cultural, económico y político en el que se inserta. 

Esto implica la incorporación de temas y problemas relevantes 

en el currículo, la promoción de proyectos de aprendizaje-ser-

vicio, y la creación de asociaciones con otras organizaciones y 

sectores de la sociedad (Zhang, 2010). 

Profundizaremos en los puntos 3 y 4 (Ver Figura 1) que están mayor-

mente asociados con la investigación  
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FIGURA 1. Relación productiva con la familia y la comunidad. 

 

Fuente: Elaboración propia 

En la era de la sociedad del conocimiento, es crucial establecer una re-

lación estrecha y efectiva entre la escuela, las familias y la comunidad 

(Epstein, 2001). Esta relación trasciende los límites físicos de la escuela 

y pone de manifiesto que el aprendizaje no se limita al aula, sino que 

puede y debe suceder en múltiples contextos y situaciones de la vida 

diaria. 

La educación, en este sentido, se convierte en una tarea compartida, en 

la que la familia y la comunidad son consideradas aliadas en el proceso 

educativo. Esta alianza no solo implica el intercambio de información y 

comunicación frecuente sobre el rendimiento y comportamiento de los 

estudiantes, sino también la implicación activa de las familias y la co-

munidad en la vida de la escuela como, por ejemplo, en la toma de de-

cisiones y en la realización de actividades y proyectos de aprendizaje-

servicio. 

Asimismo, las escuelas deben estar abiertas a aprender de las familias y 

la comunidad, y a incorporar sus conocimientos, experiencias y recursos 

en el currículo y en las prácticas de enseñanza (Moll et al., 1992). 
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Las escuelas en la sociedad del conocimiento deben ser capaces de es-

tablecer conexiones efectivas con su entorno social, cultural, económico 

y político (Zhang, 2010). Esto implica entender que la educación no 

puede aislarse de las realidades y desafíos del mundo contemporáneo, y 

que los estudiantes necesitan aprender a interactuar crítica y creativa-

mente con ellos. 

Conectar la escuela con su entorno puede involucrar la integración de 

problemas y cuestiones relevantes del entorno en el currículo, y la pro-

moción de proyectos de aprendizaje basados en la comunidad, en los 

que los estudiantes tienen la oportunidad de aplicar y ampliar lo que 

aprenden en la escuela en contextos reales y significativos. 

Asimismo, la escuela puede establecer asociaciones con diversas orga-

nizaciones y sectores de la sociedad, como empresas, organizaciones no 

gubernamentales, instituciones culturales y científicas, entre otros, para 

enriquecer las experiencias de aprendizaje de los estudiantes y para con-

tribuir al desarrollo de la comunidad (Bryk y Schneider, 2002). 

2. OBJETIVO 

‒ Conocer cuáles son las instancias efectivas del liderazgo que 

favorecen la vinculación con el entorno en la sociedad del co-

nocimiento 

3. METODOLOGÍA 

El estudio se centra en una muestra compuesta por el equipo directivo y 

los coordinadores del colegio OSOTU (País Vasco, España). Para reco-

pilar información detallada, se implementaron dos instrumentos clave: 

el cuestionario VAL-ED (Vanderbilt Assessment of Leadership in Edu-

cation) y un instrumento que evalúa las buenas prácticas de liderazgo. 

El cuestionario VAL-ED es un instrumento fiable y válido que evalúa la 

gestión educativa a través de un prisma de liderazgo orientado al apren-

dizaje, tal como lo demuestran las investigaciones de (Sarasola y Da 

Costa, 2016). En paralelo, el instrumento de buenas prácticas en lide-

razgo (Leithwood et al., 2004). permite una evaluación meticulosa de 
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las estrategias y técnicas implementadas por los líderes dentro del en-

torno escolar, enfocándose en las prácticas que han demostrado ser efec-

tivas en contextos educativos similares. 

Ambos instrumentos proporcionaron información valiosa para una com-

prensión profunda de las dinámicas de liderazgo dentro del colegio 

OSOTU, permitiendo un análisis más completo y detallado de las prác-

ticas de liderazgo en la institución. La investigación se llevó a cabo en 

el mes de febrero de 2023. Se informó a los directivos, que accedieron 

a participar, implicando al profesorado. Se les enviaron los cuestionarios 

utilizando Google Forms, recogiendo la información en 15 días, 

Ambos cuestionarios se pasaron de una muestra de 32 profesores/as, 

siendo el 37% hombres y el 63% mujeres (ver gráfico 1). 

GRÁFICO 1. Distribución de la muestra por género 

 

Nota: Elaboración propia 

En lo que se refiere a la edad de los participantes, destacar que el 73% 

de los participantes están en edades comprendidas entre los 31 y los 50 

años (Ver Gráfico 2). 

  

37%

63%

GÉNERO

Hombre Mujer
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GRÁFICO 2. Distribución de la muestra por edad 

 

Nota: Elaboración propia 

En lo que se refiere a los años de experiencia docente, encontramos una 

muestra distribuida (ver Gráfico 3), con un 78% de los participantes con 

más de 6 años de experiencia, por lo que estamos ante un colectivo senior. 

GRÁFICO 3. Distribución de la muestra por años de experiencia docente 

 

Nota: Elaboración propia 

10%

33%

40%

10%
7%

EDAD

Menos 30

Entre 31-40

Entre 41-50

Entre 51-60

Más de 60

22%

19%

37%

22%

AÑOS EXPERIENCIA DOCENTE

Menos de 5

Entre 6 y 10

Entre 11 y 20

Más de 20
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Finalmente, el cargo de la muestra participante presenta una distribución 

lógica (ver Gráfico 4) con una mayoría de profesorado, disminuyendo 

el equipo directivo. 

GRÁFICO 4. Distribución de la muestra por cargo 

 

Nota: Elaboración propia 

4. RESULTADOS 

Los resultados obtenidos presentan un panorama de variabilidad en la 

percepción de la efectividad y satisfacción respecto a los procesos de 

vinculación del centro educativo. De manera específica, solo un 16,6% 

de los encuestados considera que estos procesos son efectivos y satis-

factorios. Esto sugiere la existencia de un área de oportunidad para el 

mejoramiento y fortalecimiento de estos procesos. 

Por otro lado, los participantes manifestaron un grado aún menor de efec-

tividad en lo concerniente al desarrollo de un plan de vinculación que 

facilite y fortalezca las relaciones entre el centro y su entorno con el pro-

pósito de servir a la misión académica. Este resultado puede indicar la 

necesidad de diseñar e implementar un plan de vinculación más sistemá-

tico y estratégico que cumpla con las expectativas de los participantes. 

9%

25%

66%

CARGO EN EL CENTRO

Director/a Miembro equipo directivo Profesor/a
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En términos de la recolección de información sobre recursos disponi-

bles, una mayoría significativa, específicamente el 77% de los encues-

tados, considera que se realiza de forma adecuada. Esto representa una 

percepción positiva sobre la gestión de recursos y evidencia una función 

del liderazgo educativo que parece estar funcionando efectivamente. 

Estos resultados aportan información valiosa para la comprensión del 

estado actual del liderazgo en el colegio OSOTU y señalan áreas espe-

cíficas para posibles intervenciones y mejoras. 

GRÁFICO 5. Resultados promueve la transformación educativa  

 

Nota: Valoración del ítem 3 centrado en la promoción de la transformación educativa  

Los ítems P1 a P9 son los siguientes: 

1. Promuevo clima de respeto y valores compartidos. 

2. Facilito procesos de reflexión compartida  

3. Insisto en definir los principios y valores que deben orientar 

la enseñanza y el aprendizaje en el centro 

4. Delego ciertas funciones para potenciar el poder entre los co-

laboradores 
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5. Reviso las estructuras para facilitar la participación del profe-

sorado en aquellas cuestiones en las que se siente afectado 

6. Realizo cambios en aquellas estructuras que están jerarquiza-

das o son muy burocráticas para compartir la toma de decisio-

nes con el profesorado 

7. Mantengo relaciones con las familias, promoviendo su parti-

cipación a través del conocimiento de sus intereses y necesi-

dades  

8. Busco la colaboración con instituciones públicas y privadas 

del entorno con proyectos del centro  

9. Promuevo que el profesorado trabaje colaborativamente con 

los padres para concordar criterios aceptables 

6. De los nueve ítems, las puntuaciones más bajas se obtuvieron 

en las preguntas P4 y P8, obteniendo en ambas una puntación 

por debajo de 3. 

TABLA 1. Puntuaciones obtenidas en los 9 ítems 

Pregunta P1 P2 P3 P4 P5 P6 P7 P8 P9 

Promedio  4,00 3,64 3,45 2,82* 3,27 3,27 3,27 2,64* 3,09 

Media 4 4 4 3 3 3 3 2 3 

Moda 4 4 4 3 4 4 4 2 3 

Sumatorio 44 40 38 31 36 36 36 29 34 

* P4 y P8 presentan las puntuaciones menos valoradas  

Nota: Elaboración propia 

7. En relación con la pregunta P4: "¿Se revisan las estructuras 

para facilitar la participación del profesorado en aquellos asun-

tos que le afectan directamente?", se obtuvo una calificación 

de 2,82 sobre un máximo de 4. Esta puntuación, aunque relati-

vamente alta, fue una de las menos valoradas dentro del con-

junto de preguntas, lo que sugiere un área para la mejora po-

tencial en cuanto a la facilitación de la participación del profe-

sorado en cuestiones de importancia. 
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8. En respuesta a la pregunta P8: "¿Se busca la colaboración con 

instituciones públicas y privadas del entorno para proyectos del 

centro?", se obtuvo una puntuación de 2,64, en una escala que 

alcanza un máximo de 4. Este resultado sugiere que, aunque se 

realiza algún grado de esfuerzo para buscar colaboración con 

instituciones externas, aún existe margen para mejorar la efica-

cia de estos esfuerzos en el contexto de los proyectos del centro. 

5. DISCUSIÓN 

El liderazgo educativo o la dirección pedagógica de las escuelas se han 

establecido como factores críticos en la mejora de la educación, ocu-

pando un lugar central en las agendas políticas. Cuando se fomenta una 

relación de simbiosis dentro de la escuela, es factible que sus miembros 

identifiquen rutas para alcanzar los objetivos propuestos, dado que han 

participado en la creación de propuestas y en el desarrollo de estrategias 

para mejorar el aprendizaje. En este contexto, los avances y retrocesos 

en el ejercicio del liderazgo pedagógico pueden servir como catalizado-

res para dinamizar las instituciones públicas de educación. estas sugie-

ren que la construcción de un mecanismo de colaboración entre el 

equipo directivo, los docentes y la administración educativa puede faci-

litar el camino hacia el logro de los objetivos y mejorar la eficacia del 

trabajo desarrollado. 

Es esencial el rol del liderazgo en el establecimiento de un entorno edu-

cativo efectivo. La relación beneficiosa entre la escuela, la familia y el 

contexto sociocultural se potencia bajo una dirección fuerte y compro-

metida (Spillane, 2006). Este entorno propicio puede catalizar el desa-

rrollo integral de los miembros de la comunidad escolar. En última ins-

tancia, el éxito y la efectividad de una escuela se reflejan en los procesos 

de enseñanza y aprendizaje que ocurren en las aulas. Por esta razón, el 

enfoque de los equipos directivos y su función de liderazgo debe estar 

orientado a crear un ambiente propicio para que estos procesos sean más 

enriquecedores y productivo (Bolívar, 2012). Aquí el liderazgo efectivo 

se hace evidente como un facilitador del desarrollo docente y del apren-

dizaje de los estudiantes.  
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El equipo directivo dentro de la escuela tiene un papel fundamental en 

la motivación de los docentes para llevar a cabo sus clases eficiente-

mente. Según Leithwood y Mascall, "El marco de este estudio supuso 

efectos indirectos de liderazgo y conceptualizó un conjunto de antece-

dentes de desempeño docente como mediadores" (Leithwood y Mascall, 

2008, p. 6). En esta perspectiva, el liderazgo no sólo dirige, sino que 

también empodera y desarrolla a los docentes, esto puede tener un efecto 

positivo en la motivación intrínseca de los docentes, ya que estos se sien-

ten más valorados y respaldados. Esto contribuye a mejorar el rendi-

miento de los estudiantes, ya que un docente motivado es capaz de ac-

tuar como guía y mediador de aprendizaje de manera más efectiva 

(Leithwood y Mascall, 2008). Este direccionamiento permite la cons-

trucción de relaciones positivas y la creación de condiciones más favo-

rables para el aprendizaje y el rendimiento académico (Leithwood y 

Mascall, 2008). 

6. CONCLUSIONES 

En relación a la pregunta de investigación propuesta: "¿Cuáles son las 

instancias efectivas del liderazgo en la vinculación con el medio en la 

sociedad del conocimiento?", se pueden derivar varias conclusiones im-

portantes a partir de los resultados de este estudio. 

En primer lugar, el hecho de que solo un 16,6% de los participantes con-

sidere efectivos y satisfactorios los procesos de vinculación del centro 

educativo es un indicativo de que se pueden mejorar las estrategias de 

vinculación. Según Leithwood (2004), una dirección clara y una visión 

compartida son fundamentales para un liderazgo efectivo, implicando 

que es posible que se necesite una mayor claridad o coherencia en los 

procesos de vinculación para mejorar su eficacia. 

Además, los participantes percibieron un grado aún menor de efectivi-

dad en la elaboración de un plan de vinculación destinado a fortalecer 

las relaciones entre el centro y su entorno en función de la misión aca-

démica. Esto puede sugerir, en línea con los hallazgos de Fullan (2005), 

que la relación con el entorno externo puede no estar completamente 
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alineada con la misión académica, y podría beneficiarse de un enfoque 

de liderazgo más integral y coherente. 

Por último, cabe destacar el hecho de que una mayoría significativa de 

los participantes, el 77%, considera que la recolección de información 

sobre recursos disponibles se realiza de manera efectiva. Este resultado 

resuena con las ideas de Hargreaves (2003), que subraya la importancia 

del apoyo a la investigación y la innovación en el liderazgo efectivo en 

la sociedad del conocimiento. 
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